
Francis Bacon: De Picasso a
Velázquez
La exposición Francis Bacon: de Picasso a Velázquez ha sido
una de las firmes apuestas del museo Guggenheim de Bilbao para
los últimos meses de 2016. Una mirada particular sobre la obra
del pintor Francis Bacon (1909-1992), quien tal vez fuera uno
de  los  artistas  que  más  influencia  hayan  ejercido  en  la
segunda  mitad  del  siglo  XX,  queriéndolo  vincular  con  los
grandes nombres de la historia del arte español, desde nuestro
Siglo de Oro, hasta las Primeras Vanguardias artísticas.

Bajo la dirección del comisario británico, Martin Harrison,
especialista  en  este  artista,  las  paredes  del  Guggenheim
Bilbao se han llenado con un buen número de obras del pintor
dublinés, compartiendo espacio con maestros como Velázquez,
Goya o Picasso. Sin duda una interesante mirada, sobre la obra
de Bacon, en una línea más que adecuada para la filial del
Guggenheim de nuestro país.

Analizando este vínculo con la pintura española, algunas de
las  influencias  que  se  han  trazado  en  la  exposición  son
claras,  como  los  conocidos  estudios  del  retrato  del  Papa
Inocencio X de Velázquez; el interés en la tauromaquia y sus
representaciones  artísticas,  que  tuvieron  una  notable
presencia en su etapa final; o tal vez menos conocida, la
influencia  de  la  obra  cubista  de  Picasso  en  los  primeros
lienzos de Bacon, muchos de ellos destruidos por el propio
artista, y que se han podido contemplar en esta exposición.

Otras  de  las  muestras  de  interés  de  Francis  Bacon  en  la
cultura española que se han querido señalar son menos claras,
como  las  comparaciones  entre  las  oscuras  y  desfiguradas
distorsiones de las figuras de Bacon, con las vanitas barrocas
o los enanos y otros personajes marginales de Velázquez; o las
figuras  pintorescas  y  escenas  costumbristas  de  la  pintura
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decimonónica, que también se han querido encontrar en la obra
de Bacon.

Además de las pinturas de Francis Bacon y las obras de los
maestros nacionales, también se incorporaron a la exposición
obras de artistas como Alberto Giacometti o Auguste Rodin, que
aunque siguen siendo interesantes, en cierta medida rompen la
coherencia de la línea expositiva, que vincula al pintor con
el arte español.

La muestra presenta varios puntos a favor. A menudo, cuando se
plantean exposiciones en las que se aborda la influencia de
grandes maestros sobre genios contemporáneos, se incurre en el
error de no conceder la suficiente importancia al artista
sujeto de la muestra. Todo lo contrario a lo ideado por el
Guggenheim,  donde  se  da  al  visitante  la  oportunidad  de
contemplar  juntas  algunas  de  las  mejores  producciones  de
Francis  Bacon.  No  importa  la  perspectiva  desde  la  que  se
aborde una muestra sobre este creador, el espectador lo que
espera  ansioso  es  la  contemplación  de  ese  universo  en
descomposición que fue el objetivo de sus pinceles, de todo
ese dolor que alcanza su clímax en el célebre tríptico Tres
estudios de figuras al pie de una Crucifixión (1944). Sus
cuerpos torturados son el grito de un artista que vive la
pesadilla de la Guerra y el rechazo de una sociedad británica
todavía sometida a los prejuicios de la moral victoriana, la
misma sociedad que hoy en día cuelga sus lienzos en la Tate
Britain y los incluye en su recorrido por las mejores piezas
del British Art de todos los tiempos. Lo positivo de esta
exposición, es que el arte de los maestros sea una excusa para
mostrar las obras más viscerales de Bacon.

Además, para configurar el discurso expositivo, el comisario
no ha elegido un orden cronológico como el que pudo verse en
la monográfica que el Museo del Prado dedicó en 2009 a Bacon.
Este se presta especialmente a exponer sus obras según los
truculentos temas que a él le obsesionaban, pues muchos de
ellos aparecen reiteradamente en las diferentes etapas de su



producción. Siguiendo esta relación con los pintores barrocos,
leitmotiv  de  la  muestra,  resulta  interesante  la  sección
“figuras aisladas”. En ella el discurso museográfico sugiere
paralelismos entre la manera de abordar el retrato barroco de
Velázquez, recluyendo sus personajes en un espacio totalmente
neutro, y como Bacon también suele crear un fondo sin definir,
en el que el sufrimiento de sus figuras no viene acompañado
por otros elementos que enturbien la composición, reclamando
toda nuestra atención. En este género, la obra de Francis
Bacon  llega  a  desarrollar  un  gran  interés  por  su  visión
particular. Una vez superadas las experiencias formales del
cubismo, algunos artistas de la posguerra vieron para siempre
transformada su manera de reflejar a través de su pintura el
rostro humano. En Bacon es especialmente evidente, y esta
exposición hace bien en mostrárnoslo en la sección “la fuerza
de un retrato”. Es a través del interés por los personajes de
su entorno, algunos tan célebres como el escritor francés
Michel  Leiris  o  su  amante  George  Dyer,  como  el  público
comprende la particular visión que tenía el artista de su
círculo más íntimo.

Cuestión  aparte  es  cómo  desde  el  punto  de  vista  de  la
mediación  cultural,  el  Guggenheim  demuestra  estar  a  la
vanguardia de los centros españoles, incluyendo propuestas tan
novedosas y atractivas como unas gafas de recreación virtual
en 3D, con las que introducirse de forma bastante realista en
el estudio londinense de Bacon. Además el museo ha sido capaz
de coordinar un ciclo de cine bastante sugerente, a raíz de la
exposición,  con  películas  que  van  desde  Un  perro  andaluz
(1929, Luis Buñuel), hasta Love is the Devil: study for a
portrait of Francis Bacon, la controvertida película que hizo
en 1998 John Maybury sobre la vida del pintor.


